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íiliierlo cii el costüdo de las monta/ias. La sefíiinda cor­riente, que se llama llliin del medio ó Bliin mediano, tie­ne su origen en las neveras del monte Luckmanier en la frontera meridional del pais de los (Srisones, y  corre de­recho a! Norte á arrojarse en el llliin de adelante. Reu­nidas y formando ya na fuerte rio estas dos corrientes precipitan sus aguas hacia el Este en un hermoso valle que reúne todas las bellezas sdivages y pintorescas de los países helvéticos. La cuna do la tercera corriente, que designa el nombre de Uliin de atrás, ó Rliin superior, es de un aspecto todavía mas notable y mas fuertemente caracterizado que el de los otros dos. A medida que el Rliinwall valle del Rhin) cuvo fondo le sirve de lecho, se

levanta adelantando hacia el monte Adula, su apariencia es cada vez mas desierta, mas dusuladu: ya no son mas que tapices de nieve, montones de hielos, macizas rocas. El valle está cortado bruscamente por una inmensa mu­ralla de hielos que sube perpendicnlanncnte á una altura de cerca de dos mil pies. Del pie de esta nevera sale un caiíito de agua: este es el Khin superior. Allí el viagero busca en vano alguno de los mil cañaverales con que Ruileau en sii descripción famosa hace murmurar el na­cimiento del Khin. Todos los torrentes que nacen de las faldas do los montes Adula, .Spiugeu, Septiner, Alliu- la, etc., todos traen sus aguas ai Khin superior, que dii I- giéndosj primero al Estese lanza después rápidamenlo
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V itla d r l Rhio i-n Lauffemburgo.hacia el Xurte para ir á confundirse con las otras dos cor­rientes. En la aldea de Reicheneau, no lejos do la ciudad de íkiira, y después de haber recorrido cada una de ellas de veinte y cincoá treinta leguas del pais, se reúnen las tres corrientes, se confunden, y forman perdiendo sus epítetos distintos el rio Khin.Ancho de mas de doscientos treinta pies cuarido entra en Loira, capital de los Crisones, el Rhin que \a era iin manantiai de prosperidad por lu fecundidad que ilenama sobre sus orillas, por las pesquerías que alimenta, se con­vierte en una via de comunicación, en un medio de tras­porte para el comercio, por las numerosas barcas que vi­vifican sti corriente. Los ra.sgos salvages y á-peros de los
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paisages da sus orillas se dulcifican al mismo tiempo; y menus imponentes, son mas graciosos y mas suaves. A lo, sombríos y profundos bosque.s de pinos, á las masas de ro­cas ntiJas, á los siniestros ventisqueros suceden volup­tuosas praderas, ricas mieses, veigoles, viñedos; y la comarca que recorre y anima el rio desde Coiraá Maveii- feld esta tan llena de encantos que so le ha llamado el pa­raíso de la Suiza. Después de haber sido la linea de de­marcación entre los cantones de los tirisones y de .San (iall, el Rliiu continúa costeando la oslremidad oriental do esto último cantón, y marca en las inmediaciones de Mayeii- fel, en el lago de Constanza, la frontera del Austria y do la Suiza. En esta parte ile su curso, el rio, que sigue<.iu IV.
Ayuntamiento de Madrid
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siemprfe su eamiiin liácia el NurlP. y qnu recoge todaun numerosos afluentes, do lus que el mas coiisideiablo es el III, vuelve otra voz a lomar aluiinns de sus silvestres be­llezas, y dtí independíenle aspecto que tenia en sii naci­miento. Su rapidez eslroma, la» masas do rocas, los res­tos de arboles que arraslra en su corriente, no permiten a los barcos el subirlo, y «olo ayiid.idos de radas pueden los liabitontes servirse de ul para espoliar ó recibirlas mercancías. F.l valle mas anclio y el cauce menos enc.i- jonado dejan mas libertad a las impetuusas ola». Cuando se desiiacen las nieves en el pai? de lus Crisones vienen los torrentes ú aumentar su» aguas destrozando las tier­ras ribereñas: loa restos (le las poblaciones van á sumer­girse en lus profundidades del lago de Constanza, y cuan­do las aguas se reliiuii, el suelo presenta una espesa capa de légamo.En el momento de entrar en el lago de Constanza las aguas de! Hbin mas tranquilas y mas profundas sirven para la navegación, y los buques vienen a buscar en Rliei- iieck los productos de la indu-ilria liclvélica para repar­tirlos á lo largo de las orillas del lago. Recibido por el la­go de Constanza iiácia su eslrcmidad orienta! el no, cuya elevación sobre el nivel dei mar es de cerca de mil ochen­ta pies, atraviesa el l.igo en toda su longitud, báñalos muros de la ciudad do Constanza; después saliendo de la parte principal del lago entra en l.a parte inferior llama­da üiitersee que atraviesi oasi en toda su longitud. Cuan­do salede Untersee, corriendo bácia el Oeste, el Rhin se despliega sobre una anchura de cerca de trescientos cin- p.iienta p ies, y lleva consigo los convoyes de barcas car­gadas de mercancías procedentes de Alemania, de Suiza y de Italia. Empero muy pronto un accidente del leí re­no viene á interrumpir de nuevo la navegacisn, creando en compensación uno de los espectáculos naturales mas magníficos que presenta la Suiza. Después de haber ba­ñado la ciudad de Schaffoiise, el rio forma bruscamente un recodo que vuelve bácia el Sur como para volver á en­trar en buiza. Apenas lian recorrido sus aguas uua me­dia legua en esta dirección, cuando comienzan á moverse y a co'Ít c i- mas rápidamente: el cauce se estrecha; se le­vantan escollos por todas parles, y rompen las olas que huyen sobre un lecho de rocas. La rapidez, la agitación lie las aguas aumenta á medida que se aproximan á tina enorme roca cuya última, cima mantiene el castillo de Laufemburgo. Allí el banco da rocas sobre el que rodaban las olas les falla de repente, y toda la masa del rio lleva­da por su peso cue y se abisma desde una íllu r a  de se- Loula pies. Antes do ocultarse asi e) banco de la roca, le­vanta en el aire tres pedazos en medio del rio entera­mente á la orilla del precipicio, ^o puede piularse la vio­lencia furiosa cun que las aguas contenidas en lo mas fuerte de su impulso vienen á estrellarse en aquellos obs­táculos , la celeridad horrenda con la que rechazadas se deslizan por cada lado de aquellos diques que no pueden cunmover sus eternos sacudimientos. Rotas por aquellas resistencias, por sus terribles convulsiones, las aguas se trasformaii en polvo, se reducen á espuma, se esparcen en grano.s de lluvia, disipándose en vapores que van á humedecer todas Jas rocas de alrededor y á condensarse en gotitas: empero todos aquellos polvos, todas aquellas espumas, todas aquellas lluvias, lodos aquellos vapores

caen poco á poco en el abismo donde la masa del rio s . agita y hierve ron lina horrible efervescencia. A distancia de dos leguas de l.aulfemburgo se oye un sordo mugido que anuncia la lejana cascada. Aquella catarata, la mas hermusa y grandiosa de tuda la Europa, es un manantial de productos [lara el cantón de Echaffüuse, a la que atrae nuinerosos viagero». Varia de aspecto según las estacio­nes, y según las lioras del día en (jiio se le contemple. La época en que despliega toda su magnificencia es el mu- meiito eii que se deshacen las nieves, porque entonces la.s aguascunsiderablemente aumeuladas y cargadas de ma­tices mas vivos producen los mas brillantes reflejos.A la hura en que el sol vibra sus rayos sobre la catara­ta , los rayos de luz que se cruzan por todas partes-con la.» olas de la lluvia , crean admirables accidentes, y el abismo apafece iluminado con prufusion con lodos los colores de mil arcos iris. Eambiu la escena,  y toma mas solemnidad cuando las sombras de la noebe caen, y la vi»la sigue con trabajo los movimientos de las aguas, y el ruido parece al contrario ser mas grave y mas teiTÍblc. Algunos aficiona­dos prefieren, por último, visitar la cascada/ú la claridad de la luna. El contraste que forma entonces el mugido do las olas con la calma mas profunda de la naturaleza, es de un estiaño efecto, y de un encanto indecible. Muchos pun­tos están recomendados como sitios de observación para abarcar la catarata en su conjunto y en sus detalles: entre ellos el balcón do Laulfemburgo, y el castillo de Warib.La navegación del Itliin inteirumpida una media legua, mas arriba de la caidu de Laulfemburgo, no puede volver á continuarse sino mucho mas pbajo de la cascada, cerca del castillo de Warlb.Durante este intervalo, se desembarcan las mercancías que se transportan por tierra, basta el punto en que lus buques pueden de nuevo volver a navegar el rio para ir basta Laulfemburgo, donde e! Rhin presenta otra vez obs­táculos y peligros.Ent«e Warlb y Laulfemburgo, liánsiLo durante el cual se forma la frontera común á la Suiza y al gran ducado de Haden, e] rioqiie corre directamente al Oeste, trazando sin embargo larga.» sinuosidades, recibe una cantidad conside­rable de aguas tributarias que le envían los países situados en sus dos orillas: el Aar, sobre todo, que viene de lo in­terior de la Suiza,  y casi del mismo punto de donde ha partido el Rhin, le trae un rico contingenta.Numerosas barcas, multitud de maderas flotantes que bajan porel rio, le dan nuevo movimierilo. Llegado á Laul- fembuigo en la Aigovia, cuya vista presentamos á nues­tros lectores, el Rhin estrecha de nuevo su cauce. Sus aguas comprimidas por escarpadas orillas, corren mas rá­pidas; trozos de granito, bancos y escollos las entreabren por todas partes: y un brusco declive del terreno le obliga todavía a precipitarse desde algun.t altura , y á formar una nueva cascada. A llí, lo mismo que en Laulfemburgo, es preciso interrumpir la navegación,  y descargar las barcas. Estos accidentes que modifican el curso del rio,  lo hacen particularmente favorable para los salmones; asi es quií este pescada abunda a llí, y contribuye á alimentar todo el país inmediato á Laulfemburgo: sobre todo bácia la ori­lla derecha es donde se encuentra el pescado, porque las barcas é instrumentas, los trenes de madera que se man­tienen con preferencia sobre la orilla izquierda, los asusta
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y los echa á la oriHa opuesta. I.a pesca de red e* lainhien muy abundante en Laulfemhurgo; una redada da do co­mer á toda una familia. Estas dos pescas forman una de las prjDcipales industriasde los riberefios. Continuando en di- rigir.5e liácia el Oeste, entre el ducado de Badén v la Suiza. H Rh.n entra muy pronto en aquel dllimo pais'para ir á regar la ciudad, y una parle del cantón de Basiies.Cerca de los muros de aquella ciudad, y volviéndose f e repente hácia la derecha para tomar su camino al Nor- <e, abandona Heíinitivamente el terreno helvético, des­pués de haberlo regado durante un cenlenarde leguas. Su anchura os entonces de seiscientos pies, y su profundidad media vana entre diez y doce pies. Al abandonar la Suiza el Rhtn, se convierte en un rio de Francia y de Alemania; y corriendo en una tierra de completa y  antigua civiliza­ción, en comarcas en que la naturaleza lo ha modificado, en que los valles son menos profundos, v menosaltaslas montañas , se despoja poco á poco de sus tan pintorescas beHezas para rodearse de paisages de aspecto menos ele- 'ad o , menos grandioso, peco mas lindo y mas espléndido: el arte humano va á dolarlo ricamente: ciudades de anti­guo renombre van á comunicarle algo de su celebridad , y se envanecerá con .sus puentes sino con sus cataratas.Saliendo de BasUea, el rio toca casi inmediatamente con Huninga, donde comienza la Francia , y durante cua­renta y seis leguas corre entre este imperio y el gran du­cado de Badén, costeando el limite oriental de los depar­tamentos del alto y  del bajo Bhin. Sembrado de innumera- bles islas durante esta travesía, estiende, desplega, y cubre con sus aguas un espacio de rail á mil cien pies de ancho, empero disminuye su profundidad. Se puede toda­vía hacer flotar sobre sus aguas, buques de dos á dos mil quinienioa quintales de carga, pero no por eso deja de ser difícil la navegación. Las orillas del valle que inunda algii-> ñas veces con sus aguas, están bien cultivaijas, bien plan­tadas, y ofrecen lindos puntos de vista; aunque ninguna ciudad importante, ningún monumento notable, si se es- ceptúa el puente de Kohel, adorna sus orillas.Aliado de Lauterbourg, después de haber recibido los aguas de la isla en su izquierda, el Rhin alejándose de la frontera de Francia, marca la línea de separación entre el gran ducado de Badén y el círculo bávaro de Dos-Puenles. Alh comienzan las grandes ciudades do Alemania é ador­nar las márgenes del gran rio, y sus aguas bañan á ladere- cha las murallas de Manhein, y á la izquierda las de Spira.Su curso, que lleva entonces mas de mil doscientos pies, se anima mas y mas por el comercio, la navogacion y ar­rastres de maderas. l*ropürcionadoa aquellos arrastres que vienen desde el fondo del Bosgue ¡Vegro, están dispue.stos «•.on colosales dimensiones. Son verdaderas islas Qotantes, sobre las que se embarcan y viven i’ iimerosas familia» y bestias de carga destinadas para su uso. Prolóngase el viage todo lo que dura el navio, cuyas proporciones se van 'educiendo y .aminorando en cada estación, en cada ciu- dad donde se detiene, por el desmembramiento de algu- "os partes de sus materiales, y la colonia no desembarca sillo cuando el último arrastre, el del centro, se ba vendido.Dejando á la vez en el momento de llegar á Worme el Sran ducado de Badén y el círculo de Dos-Puentes, el rio,continua siempre hácia ei Norte, comienza á inclinarse ®cia el Oeste ; penetra entonces on cl gran ducado de

Hesse Dormitadt que atraviesa iiaslaAliieiinria: después cor­re al principio entre este ducado y el principado de Nassau; después entre aquel prinripado y el gran ducado prusiano del bajo Rhin. Numero.sos afluentes, de les que los princi­pales son el Neker y cl Mayn, lo engruesan desdo que se aleja de la fronleia de Francia. Kn Maguncia su anchura es do mil trescientos pies, y sin embargo, rninn están sus aguas miiv encerradas, su profnndiilad es de reroa de vein­te y cii.airo pies.En el punto preciso donde el rio al limar lí la nndad He Birrcen tora á la frontera del gran durado del bajo Rbin_ comienza uno de lo.s paise.s ma.s notables y mus afamados^ y riega con su curso el célebre Rhinganl. Alli el Rhin se desplega ron toda su magestad. i'.orrierdo á su placer en un abierto valle da á sus agua» mil ochocientos pies para cslender su anchura.Todavía no ha abandonado la Biiiza ruando el rio ve los viñedos cubrir sus ro.stns, que dibujan los sinuosidades de sil curso, y el vino del Rhin tiene grande fama aun an­tes de entrar en e! Rhingant. Pero allí las viñas adquieren de repente una cualidad superior; sus productos tienen un alto precio, y no hay vino mejor que el de Johanisberg. paisage que vivifica el rio en el Hhingant es en su conjun­to imponente por ,su inmensidad: revela en sus detalles Inda la prosperidad del pais. Por todas partes sus riher.is están bordadas por elegantes poblacioue.s, casas de campo, viñedos y vergeles.Recorrido el Rhingant cambia la escena. Encerrado en un lecho mas estrecho el Elhin apen.is tiene mil dosciento.s pies de aito. Dos cordilleras de montañas entre las que se adelanta, vienen á estrecharle de cerca y bañan sus pies en sus aguas. El rio que de.sdc Cohlenz.a, dondo el Mosse- lla viene á enriquecerle, recorre el durado del bajo Rhin, no vuelve á tener mas anchura sino al aproximarse á Colo­nia. Durante este intérvalo el paisage que ofrecen las orillas está por su aspecto en perfecta armonía con las impres'o- nesqiiedan las dos ciudades que acabamos de nombrar Todas las cimas de las rocas llevan sobre sí alguna capilla, ó alguna ruina feudal.Mas bajo se alzan numerosos campanarios indicando al­deas, mientras que desde los terrados que retienen la- tierras vegetales, sobre los que hay hileras de árboles y de viña.», vienen á formar en su primera base iin dique á sus aguas. Estos puntos de vista, aunque limitados de cerca por las montañas, están llenos de movimiento, de variedad y de interé.s. Aun antes de llegar a Cxilonia el pais se allana, y el rio que continua su camino hácia la Holanda, atiQviesa la provincia de eleves y de Berr, volviendo á lo­mar muy pronto su mayor anchura, rail ochocientos pies; pero no presenta nada que distraiga las miradas, y sus ori­llas son monótonas.Después de haber bañado todavía las ciudades de Dus­seldorf, de Wesse!, y de Honmerik, y después de haber recibido en su curso las aguas del Riiliury del Lippe, lle­ga el Bliin á la Holanda, pasando últimamente por Ltrech y porLeiden.El Bhin se une por fin con el Danubio en el Kinzig.Este rio ha dado nombre á inuclias divisiones territoria­les en Francia, en Alemania, c a  easi toda la estension de su largo curso.
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ESTUDIOS MORALES.

E¡ verano posado, tiallándome cu San Sebastiana donde Ijabia ido á pasar la temporada v á tomar los Latios de niar, estaba un capiUn de marina sentado una tardo con una linda bija suya á las deliciosas márgenes del Urumea. Lle­góse á los dos á pedirles una limosoa una gitana que con un niOo en los brazos y un sombrero de paja en la cabeza demostraba ser estraugera, si estrangeros pueden ser los gitanos que no tienen bogar ni donvicilio fijo, y para quie­nes el mundo entero es su patria.La niña, que se liallaba al lado de su padre, tendría á lo mas unos catorce unos. Dió una moneda de plata á aque­lla infeliz, ia cual babiéndoía recibido con las espresiones de agradecimiento cort que acostumbran siempre ú reci­bir las gitanas ur»a limosna, se quedó mirándola fijamente, y la dijo:—Esta nióa se parece singularmente á S . M. la empera­triz de los franceses. Tiene su anciia frente, sus cejas, su mirar, su peinado en forma de corona, y su color mate y puro; la misma calda de megillas y  la misma espresion en su boca. Si se la añadiese la curva aquilina en la nariz y  el oro veneciano de sus cabellos seria un retrato idéntico.Aquel cumplido bizo ponerse colorada á la niña, ia cual preguntó que qué emperatriz era aquella.—Hija mia, la respondió su padre, esa es una historia de magia.—Yo ya tengo masde los doce años y sé que no hay bru­jas ni magos, dijo la niña meneando la cabeza.—Grande error, replicóla gitana; siempre ha habido he­chiceras; pero las nuevas no se parecen á las antiguas Oigame v d . , si quiere:Pui-s señor, había en otro tiempo en España una joven graciosa y buena como vd. Su familia so hallaba enlazada con las lazas reales. Tenia en sus venas la sangre azul de aquel Guzman el bueno, que defendió á Tarifa en 4292 l'no desús antepasados, escocés, RogerKiikpatrik, ha sido cantado por los bardos y trovadores y por Walter Scot eu i'l  Lord de las Islas. Era el compañero, el hermano de ar­mas del rey Roberto Brucio, á quien libró de su enemigo Comyn, y que ie dió por blasón una mano con un puñal y la divisa: Doy lamuerte sesm a.Ustedes conocerán á aquef* Roberto Brucio, que envió sQ corazón sin vida á ierusalen, ya que no lo pudo mandar vivo: aquel corazón tan valiente y  tan temido que Douglas se lo arrojaba á las huestes mahometanas gritando: —¡Vamos, noble corazón, marcha el’primero al combate como en otro tiempo!La madre de la joven, para casarse con su padre, gran­de de España, desarrolló su genealogía basta el rey Brucio, y su abuelo dijo á su yerno;—Si queréis subir mas alto estoy á vuestras órdenes. Aquel abuelo tenia otra nobleza mucho mejor todavía:

el haber arruinado su casa en servicio del último de los Stuaids La jóven era también duquesa y el nombre de su ducado significaba nhura, Montijo, .sitio donde una le­yenda española pone la montaña donde so detuvo el arca de Noé: pero la historia auténtica lo hace datar de 432?, CDsndo aquel dominio fué conquistado por loscristianoá á los árabes.Ustedes saben que las antiguas liecliiceras y magos jamás dejaban de acodir á la cuna de algún niño, y sin embargo, este debe su grandeza ó las nuevas hechiceras de que hace poco tiempo hablé á vds.La primera que se le presentó bajo una humana forma fué una gitanilla enferma, que su madre, mas enferma to­davía, llevaba en sus brazos á los alrededores de .Madrid. La duquesa iba en un coche hecho espresamente para ella, forrado de terciopelo y seda. Se bajó de él é hizo subir á la gitaniile, la que le dijo con su lenguaje sencillo:—En nada puedo recompensaros; pero que Dios se en­cargue de ello y  os haga reina cuando seáis grande.Echóse 8 reiría española al oir aquellas palabras. El segundo hechicero fué un pobre ancianoá quien la joven daba todos losdias algunas (riolerillas de las de su merien­da. La tercera una loca de Aranjuez, cuyos furores calma­ba llevándola susjuguetes y sus alhajas; y  la cuarta una costurera arrojad de su casa, desprovista de todo, y á la que hizo volver á utra casa lleoa de abundancia.Después se multiplicaron las hechiceras de año en año, 
¡ñ mismo tiempo que se multiplicábanlos encantos y las gracias de la duquesa. Losa&igidos que consolaba, los ham­brientos que la debían su pan, los enfermos que hacia cu­rar, los mendigos que enriquecia, los ignorantes, vagabun­dos, huérfanos, y hasta tos pobres presos á quienes socor- ria y daba un asilo, una familia, el arrepentimiento, ó el perdón: y todos aquellos desgraciados la repetían uno tras otro, como si se hubiesen puesto de acuerdo:—¡Que Dios os pague todas nuestras deudas Aucfrndoos 
reina un día!Sonreíase ella á estos deseos y ponía en el cielo toda su recompensa.Esta grande, la perla de las Espadas, la jóven que te­nia una riquísima imaginación, y una alma ansiosa de ha­cer bien, y  un corazón intrépido, se pusoá viajar con su madre para ver las hermosas cosas del estrangero. Algu­nas veces caminaba á caballo y cu trage andaluz, con una escolta de criados en molas y caballos, sin saber qué di­rección tomar su fantasía.Una mañana que iba de esta manera encontró un men­digo, bajocuyos harapos se ocultaba otro encantador. Des­pués de hatwrle echado su bolsillo le dijo sonriéndose:__ jSabes el camino de la gloria y  de la felicidad?E l pobre la enseñó el camino de (islilla  la Vieja.—¿Adonde dirige?— A Francia.—¿Quién ba pasado por ahí?__Conslanza, muger de Luis VIH; Blanca, muger de San
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Lilis; Isabel, mu^er líe Felipe III; Juana, mu^er de Feli> pe IV; Leonor, rauger de Frannisro I; Isabel, miiger de Oár- los IX. Ana, miiger de Luis XIll; María Teresa, ronger de Luis XIV. Vaya vd. ron Dios, y  que él os haga rj*ina co­mo á las domas, dijo el mendigo haciendo la señal de laiTuz:YlajÓ T onno riéndose va esta vez, pasólos Pirineos. En Aguas-Dueñas encontró un batallón de beofaiceros, y lodos los indigenles y  pobres del país fueron sus súbditos, (’jifln mañana desde lo alto de su balcón les distribuía la limosna, que alimentaba el cuerpo, y la sonrisa que da esponsión al alma. Para ellos la jóven diiqiies,i era la aii roca.Tno solo fallaba á la cita, un ciego impotente que su debilidad tenia clavado en el camino á media legua de la ciudad. En cuanto lo supo la española se paseó todee los días hácia aquel lado y ella misma llevó sus liberalidades al imposibilitado.Cuando se marchó de Aguas-Buenas atravesaba dos filas de pobres deshechos en lágrimas. El ciego estaba á la ca­beza y la gritó en nombre de todos si recibir un último napoleón;—¡Que Dios os lo pague, señora, y os haga refiinl—¡Reina! (II dijo por último la duquesa; ¡ojalá que fues • reina en efecto para poder consolar todas las miserias!Algunos meses después una inmensa comitiva conducia á la nieta de Gusmaii el Bueno á la catedral de Nuestra Señora de París, donde iba á recibir el titulo de empe­ratriz.Allí vieron todas las naciones del mnndo de cuyos ha­bitantes se hallaba Heno París, pasar aquella comitiva; pero(<} nrrhos conUidAs per un Irstigo ocular, lUr. Eiiccnío I.0- btniisse, cíociUer drl CoBsiilBtln de Franci» cu Larlagena. (Véase 
Lo t ip a ia  del 10 de febrero de 18S3.

lo que no hablan visto y lo que sin embargo estaba .illi, es que la triunfadora veía tul vez en los ojos de su concien­cia aquella tropa de encantadores y de magos nuevo.s que tiraban de su coche Imperial, nirlos, pobres, enfer­mos, afligidos y todos cuantos había socorrido la duque­sa en su dolor, y que repetían en coro:
Dio$ la paga nuestras deudas, Dios ¡a hace reina: nos­otros la elevamos al trono.En aqnelfa tropa habla dos hechiceros de! mismo dia; unos trabajadores desgranando y distribuyendo al pueblo el collar de diamantes de seiscientos mil francos que la so­berana había rehusado recibir del ayuntamiento de la villa de Parts, y  un niño de la Sociedad Maternal distribuyendo á las madres indigentes los doscientos cincuenta mil fran­cos que liabia encontrado la imperial novia en la canasti­lla de boda.La niña que Iiabia dado In limosna á la gitana, al oir lo que esta acababa de decirles ya no dudó de las encan­tadoras y hechiceras modernas. Entonces echando mano á su bolsillo le dió todo el dinero que llevaba, derramando de sus inocentes y pueriles ojos una lágrima.—Asi será vd. reina también, reina de los corazones, le dijo la gitana besándola la mano.Retiróse la gitana, y después la niña quedó haciendo una porción de preguntas á su padre sobre lo que acabalia de decirle aquella pobre á quien había socorrido.Seguramente que cuando el tiempo haya alejado este gran suceso de haberse colocado en el trono imperial de Francia una bella y noble española en el siglo XIX con pre­ferencia á todas las familias soberanas, parecerá un ver­dadero cuento de encantador.as, y nada, sin embargo, es mas cierto para gloria de nuestra nación.JOSE Mü^oz V (isM au,ESTUDIOS RECREATIVOS. Ik J

l \  P.VDULVO bE L,\KF..

Hará cosa de quince años que en un dia de los mas cortos de) año, un domingo, se bailaba parado un carrua- ge en la puerta lateral de la catedral de Arras. Hacia una media hora que el cochero murmuraba lleno de impacien­cia y de frió;— ;No tardan poco, decía, en bautizar á un niño!—Es, dijo el sacristán que salía de la iglesia, que no ha llegado ei padrino, y voy hasta la diligencia de París, que es donde debe venir.La diligencia se había retrasado, y el sacristán volvió á dar cuenta de aquel incidente al sacerdote y al padre.—Mi hijo ha entrado en la iglesia, dijo el padre, y quiero que salga de ella con el sacramento que viene á fecibir, fiiiscadme un padrino, no importa cual, con tal que sea hombre de bien y buen cristiano.La puerta que da frente á la calle de los Lombardos se liaHaba abierta, y un joven do veinte á veinte y un años «ntraba en la iglesia.

—Este eselliombre que necesitamos,dijo d  sac es hijo de un honrado jornalero.—Acercáos, amigo mió, dijo d  padre aljóveii asombra­do. Aqui teneis vuestra comadre' le designó una hermosa jóven de doce años.Comprendió el jóven de lo que se trataba. Comenzó en­tonces el sacerdote su sagrado ministerio.Apena.s habla terminado, cuando resonaron pasos de hombre en la iglesia.Héte aqui el mozo de la diligencia trayendo un perso- nage de buena traza que llevaba en el ojal do su frac la cinta do la legión de honor: era el padrino pue se aguar­daba. La diligencia que le traía á Arras se había roto en el camino.—Va era tiempo, dijo d  padre apretándolo la mano.—Que quieres, amigo mío, be hecho ochenln leguas, y no diré en vano, porque tengo la alegría de volverte á ver.__No podia, replicó el padre, hacer pasar la noche enla iglesia al señor cura y a  mi hijo con el frió quo liace. Ademas, no hubiera sido dcceule que mi hijo, el hijo de
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un bretón, saliese de la iglesia sin ser cristiano.Gomo se había concluido la ceremonia, el padrino qiie- I la retirarse.—N'o, dijo el padre, vals á acompañar á vuestro abijado y á vuestra comadre; vais á acompañarnos, quiero presen­taros á mi miiger.Entonces el elegan'e carruage condujo al padrino, la madrina y el niño, á uno délos hermosos hoteles de la opu­lenta plaza llamada la 1‘ laza de la Cituiad vieja. Alli estaba preparada una magnihca comida.Fil joven obrero recibió los honores como padrino. Ila- bióndose despedido, obtuvieron de él la promesa de que vendría con frecuencia é ver á su ahijado. Empero estas relación s no duraron largo tiempo.Como el padre pertenecía ája administración militar, bien pronto íhó trasladado con un destino superior a una ciudad del Medlodia: no se marchó sin despedirse del pa­drino.Desde aquel día el padrino de lance no volvió ya mas á oir hablar de su ahijado, ni de su familia: no se atrevió tampoco á tratar de informarse de ella.Algunos años después vino á hacer quiebra uno de los mas grandes eslabiecimientos comerciales de Arras. Su caída se hacia ptesenlir, y un gran número de trabajado­res fueron despedidos: los mas previsores se habían con anticipación proporcionado trabajo en el estrangero.Entonces nuestro jóven , hábil fundidor de metales, marchó para la capital, y  se colocó en casa de un fabrican­te de bronces, en donde se distinguió por su buena con­ducta. Un año después se casó con una jóven de Arras, cu­yos padres habitaban en París hacia muchísimos años.El sacudimieutopolítico de 1848 vinoé dejar sin tralajo otra vez á casi toda la clase obrera. Al mismo tiempo las insensatas predicciones de los revolucionarios hacían al obrero el enemigo del fabricante y del rico. Se han visto las consecuencias de estos manejos. Si Jos hombres délos clubs hubiesen llevado á las clases trabajadoras el vivo in­terés que por ellas ponderaban, le? hubieran enseñado la calma y la moderación. Ko foé asi, y la miseria fué tan grande BU París que el gobierno reclutó muchos colonos para la^rgelia. En noviembre do 4848 so verificó su mar­cha ; los mejores, los mas animosos obreros se veían en

cierto modo obligados á abandonar la Francia: el jóven pa­drino de Arras fué del número de ellos. Una crecida moche* dumbre se agolpaba sobre el muelle de La Gruve, donde padres y amigos se despedían tiernamente.El padre y la madre de su muger los acompañaron lias­te el muelle del puerto.—;Qiie Dios me ayude! fueron las últimas palabras que pronunciaron al separarse de ellos.Algún tiempo después el buque de vapor de Tolon des­embarcaba en Argel á loa dos jóvenes casados. Los do.s se presentaron en la intendencia para obtener el permiso de ir á habitar en Constantina. Asombróle al jóven la fiso­nomía del gefe de la oficina,  y se apresuró á jiregunlar su nombre.¿Cuál no fué su sorpresa al saber que aquel empleada superior era el mismo cuyo hijo había tenido un las fuente.s bautismales en la catedral de Arras? .Tomando entonces la mano de su muger, lo dijo:—Muger, al abandonar la Francia hemos encomendado á Dios el cuidado de nuestra existencia: Dios nos oye hoy: be aquí nuestro protector, señalando al gefe de las ofi­cinas.Diez minutos después, las puertas del salón se hallaban abiertas de par en par para el jóven obrero. 'Sábese que los hijos de la Bretaña jamás olvidan el me­nor servicio.—>'o saldréis de Argel, le dijo el honrado bretón; per­maneceréis en mi casa hasta el momento en que os hayais proporcionado una honrosa y ventajosa posición. Tengo necesidad de vos: me habéis hecho un favor: la Providen­cia me proporciona la felicidad de séros útil á mi vez; le doy gracias por ello.Ahora se ve en una de Jas mas hermosas calles de Ar­gel, en la que dirige desde el bfitel ó casa del gobierno al puerto, una soberbia tienda de fabricante de bronces; es la del padrino de lance. Todos los días da gracias á Dios por haberle conducido hace quince años á la catedral de Arras. Solo echa de menos y siente, que el sacristán no haya vivido bastante tiempo, para hacerle saber que era él á quien debía el origen de su felicidad , y haberle dado muestra de su agradecimiento. J osé Muñoz Ga v ib u .ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAL.
EL PERRO DE TEURW OYA-

E1 perro de Terranova es el mas noble representante do la raza cenina. Tiene una condición mas elevada, y una misión mas alta que la de los demás perros. Sin duda la amistad de los falderos está a prueba de las circunstan­cias, escollo en que vienen á estrellárselas afecciones hu­manas; sin duda su humor alegre distrae en la prosperi­

dad, y su ternura filial consuela en la desgracia; pero vie­nen los peligros, y el fnlderillo es impotente para socorrer á su amo. El perro do Terranova , al contrarío, es un pro­tector, un salvador en el peligro: su ayuda es mas eficaz que la intervención humana, lo que revela en él una supe­rioridad incontestable. Ko socorre solo á sii am o, sino ¡i cualquier hombre á quien pueda ser útil. El gozque cs ci amigo del hombre: el perro de Terranova es el amigo de la bumanirlad; y solo el peiro de los Alpes dcl monto de San bernardo merece ser clasificado tan alto como 61 en lu es­cala de la raza canina.
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Esta bei'inosa especie de perros es , como io indica su nombre, originaria de la isla de Terranova; y difícil seria liallarona patria que le fuese mas á propósito. La isla da Terranova, situada á la entrada del golfo de Sun Lorenzo entre el Labrador y el Canadá (al Bl“ de latitud N ., y 8 de longitud 0 .) , ofrece, aunque mas aproximada al Ecua­dor, grandes analogías con la Islandia ; es una comarca des­nuda, desolada, montañosa v pantanosa, que envuelven espesas nieblas, que cubro largo tiempo la nieve, y que padece durante la mayor parte del año un rigoroso frió.Los lagos, los ríos y las lagunas, se han multiplicado de (al modo a llí, y son tan eslensas, que aunque es de largo unas ciento veinte leguas, y  de unas sesenta y seis de ancho, está inundada nada meaos que la tercera parte de la superficie de toda la isla.Este perro do Terranova está particularmente creado para vivir en aquel pais de hielo y de agua, como el perro de Turquía que tiene la piel casi afeitada, está formado para las regiones cálidas del Oriente.Su talla ó estatura es mas elevada que la de los otros perros; sus miembros son mas fuertes y mas robustos. Un espeso y largo vellón le rodea por todas partes, y  no per­mite al frío penetrar hasta la piel. Sus patas tienen una estructura notable: anchas y vigorosas, tienen la planta masaplastada, y las membranas que linéalos dedos el uno al otro, mas desarrolladas que en las otras especies de per­ros; en una palabra, son pies, por decirlo asi, palmeados.Esta conformación hace al perro Je  Terranova parti­cularmente propio para nadar; y como ademas está pro­visto de un gran poder de pulmones, lo mismo se zambu­lle que nada. Tales son su vigor y su rapidez en romper las olas; su facilidad enjugar en su superficie, ó en desa­parecer en su profundidad; tal es en fin, su inclinación al agua, que se pueda hasta cierto punto colocarle entro los animales anfibios. Tiene también en su hocico prolon­gado; en sus sedosas orejas; en su piel algunas veces blan­ca ó gris; en sus gruesas patas cubiertas de vello; en su marcha un poco pesada, empero donde se descubren sin embargo la fuerza y la agilidad, alguna cosa que recuerda vagamente al oso dal polo. Para completar esta armonía entro el perro de Terranova y el pais en donde ha sido colocado, ol pescado fresco o salado es el alimenta que mas prefiere, y  lo mismo que los groenlandeses ó los esquima­les no soltaria un pedazo de salmón ahumado ó de baca­lao fresco, por una tajada de vaca.Semejante animal, provisto eii lo .físico da fuerza, de destreza, y de una robusta salud, y dotado en io moral de las mejores cualidades, no podría por otra parte dejarse ociosa é inútil en un pais, en que la naturaleza no ha pro­digado sus liberalidades, y donde el hombre debe mas que sn ninguna otra parte sacar partido de lodo. El perro de Terranova ba sido, pues, empicado como bestia de carga y de tiro por las raquíticas trilMis de los miomas y de los mdios rojos, únicos indígenas conocidos en esta isla, y por los europeos franceses, irlandeses, americanos, y sobre todo ingleses Ja  isla de Terranova pertenece á la Inglater- ''a,. que habitan en número de setenta mil las orillas orien­tales de la isla, es decir, los parages mas inmediatos al gran banco de Terranova. Los perros de Terranova llevan 5 arrastran de io interior de las tierras á las orillas del ®ar, casi todas las maderas necesarias para los usos de la

marina y de la pesca. Los perros de la Groenlandia y de Kamtschatca, hacen á sus amos, es verdad, servicios casi semejantes; pero hay entre ellos y los perros de Terra­nova tuda la diferencia quo separa al colono servicial de un recalcitrante esclavo. Apenas enganchado al trineo el perro del esquimal ó del kamtscbaccalés está en continua lucha, tan pronto declarada, tan pronto sorda,  contra su conductor: todos sus esfuerzos se dirigen á derribar ó hacer pedazos el trineo, para poner asi término á su es­clavitud . Si percibe,  por ejemplo, que su guia ha dejado caer el palo que le sirve á la vez de látigo y do brida, in­mediatamente sale á todo galope, para alejarse lo mas pronto posible del temible insti unicnto; y no deja una sola vez, habiendo llegado muy lejos, de hacer tropezar el trineo contra cualipiier obstáculo, ó de precipitarle en cualquiera hondonada. No son estos los sentimientos con los que los perros de Terranova aceptan la tarea quo se les impone; lejos de eso, sa asocian euterameato á la inten­ción de su amo, y dirigen toda su inteligencia para auxi­liarle. La sagacidad y buena voluntad que desplegan en esto, son verUaderainenle estraordinarias. Cuatro perros de Terranova enganchados á un trineo, llevan rápidaiuenle mas do cuatroefentas libras de madera durante muchas millas, y no es necesario que su conductor los acompañe todas las veces; les basta haberles enseñado la dirección que deben llevar, y el punto donde deben pararse.Después da cargados puedo dejárseles solos: entre­gados á ellos mismos, echan á andar; recorren el lián- sito y llegan al punto donde se les dirige sin detener­se en el camino, como si el ojo dol amo estuviese y el látigo fijo sobre ellos. Apenas descargados vuelven a to­mar su carrera, y tornan al bosque llenos de ánimo y de alegría a buscar nueva carga; y estas idas y venidas se verifican siempre sin accidente ni novedad en el es­pacio de tiempo estrictamente necesario. Verdad es, quo para estimular y guiar su celo, un pedazo de pescado les aguarda en el punto de partida y en el punto da lle­gada; empero esta circunstancia no puede disminuir su mérito,  poique el móvil do In esperanza es de un orden mucho mas superior al del temor; y aqui, ademas, la re­compensa está de tal manera distante del primer esfuer­zo que debe pagar, separándola tantos accidentes inter­mediarios, que la asociación sola do estas dos ideas deno­ta un instiuto superior al Je  la mayor parte de los demas animales.Todavía tiene el perro de Terranova títulos mas nota­bles á la elevada gerarquia que le hemos asignado. Tras­portado a nuestros climas, ha sido llamado á otras funcio­nes; la asombrosa aptitud que cu ellas desplega anuncia, por decirlo asi,  que esta es su verdadera vocación. Se h,i esplotado su habilidad en nadar y en sumergirse, y poi medio de una educación preparatoria se le ha acostum­brado á sacar del agua todos los objetos que pueden en ella caer, y sobre todo a sahnr las personas en peligro de aho­garse. El perro J e  Terranova, convenientemente adies­trado, llena su misión con una abnegación y una inteligen­cia sin límites. Cual si se juzga.se siempre de servicio, cual si el pensamiento de su deber lo tuviese siempre presente, vigila sin descanso en la corriente da las aguas, y por su propio movimiento, sin aguardar ninguna órden, se pre­cipita en ell.is desdo que descubre alguna cosa que cree
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ilebo sacar. Los puertos, los canales, los rlns, no tienen guardas mas seguros que ellos, ni mas vigilantes. Asi los perros de Teininova se cuentan á la ves entre los medios encargados de proveer á la seguridad pública, y entre los instrumentos y los medios de salvamento.No se s.alie entro las numerosas anécdolasconladas en honra y gloria del perro do Terranova, y que dan á cono­cer SI) celo y  su sagacidad, cuál liemos d« escoger. Tan pronto en un naufragio, en el momento en que cada cual solo piensa en s í, él no piensa sino en socorrer al que pueda necesitarlo: tan pronto sin haber recibido esplica* «'iones, V comprendiendo por sí rai.smo por la apreciación

exacta de tas circunstancias se echa á la m ar, y va ú llevar á un navio que aoaobra la punta de la cuerda que le lian colocado en taboca: aqui un nadador combatiendo lejos de á bordo con la mayor agonía,  ve llegar al perro que h.nbiéndole visto desde la playa, y juzgándole en peligro, sieno á ofrecerle su auxilio, y le acompaña hasta tierra lirme nadando á su lado: aquí un viugero atravesando un . rio por el vado, encuentra en la boca do su perro un pa­quete que liíihia dejado caer en el agua sin haberlo visto.Citaremos todavía para reasumir en un solo ejemplo, cuanto puede decirse en alabanza de los porros de Terra- nova, un hecho que los periódicos ingleses han ronladn

.'ii\ m

El perro de Teiransvu.
líltimameotc. Dos niños de ocho á diez años se divertían en hacer sobre la superficio de un canal en Londres andar un barquichaelo: uno de ellos se inclina demasiado hacia el agoa, yse resbala; el otro quiere detenerle, es arrastrado en su calda, y los dos desaparecen en las olas. Reúnese la multitud, y  contempla los desesperados esfuerzos de las víctimas que do tiempo en tiempo aparecen sobre la su­perficie ; pero como el canal era profundo, y no habla nin­gún barco en la inmediación, los dos niños se bailaban en el mayor peligro cuando vino un porro de Terranovaatrai- do por el tumulto: apenas vio lo que pasaba, cuando se precipitó en el agua ; vuelve á aparecer muy pronto lle­vando uno de lo* niños por sus vestidos: pero se le escapó la criatura; e! perro volvió á sumergirse de nu w o, y esta vez cogiéndole con mas fuerza nadó hacia la orilla: llegado

al alcance de los concurrentes, Ies alargó, por decirlo asi. su carga, levantando la cabeza; después, en cuanto Ja vio en seguridad entre las manos de los espectadores, nadó al sitio donde había desaparecido el otro niño, y volvió á me­terse debajo de! agua para buscarle,'. Il.ibiendo sido vano »l primer esfuerzo, se vió obligado á subir C l;i superficie doi agua para respirar sin haber podido encontrara! niño. No se desanimó sin embargo, y volvió á sumergirse de nuevo, volviendo Iriunfante con el niño en la boca, que acababa de arrancar á una muerte cierta. En cuanto llegó a tierra con su carga la depositó a llí; y comprendiendo que había terminado su papel.se alejó después de haber sacu­dido sus largas lanas húmedas, cual si hubiese querido sustraerse a loe ruidosos aplausos de la aiuchoduotbre.

Ayuntamiento de Madrid




